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llo de las ciudades y del progreso de la civi­
lización. De ahl va á salir la religión literaria 
y política de los artistas y de los oradores. 
Vol veremos pronto sobre ello y veremos lo 
que ha hecho esta religión del arte por la 
educación moral é intelectual del pueblo 
ateniense; pero nos vamos alejando de la 
religión propiamente dicha. Ésta, bajo su 
forma tradicional, se compone sobre todo de 
ritos y de ceremonias. También ella se trans­
forma en el sentido de que se hace más cí­
vica y menos familiar por un cambio análogo 
al que se opera en la sociedad política. Ade­
más, toma mucho del arte para sus ceremo­
nias é introduce así en ellas una mayor be­
lleza intelectual y moral, pero en el fondo 
continúa idéntica á sí misma: no tiene teolo­
gía ni moral propias. No predica, no ins­
truye, no habla á los hombres de su salva­
ción. Si se enriquece es por fuera, no por 
dentro. El lazo entre esta teología exterior y 
los ritos, en vez de apretarse, tiende á aflo­
jarse. No posee en propiedad más que un 
antiguo fondo de creencias vagas, muchas 
de las cuales son supervivencias lejanisiinas 
y que sólo se imponen por una costumbre 
atávica. 

En la concepción de la Némesis ó en la 
del papel que r.epresentaban las Erinnias 
existen vestigios de un pensami~nto antiql!,i• 
simo en el cual las reglas de acción eran dis­
tinta~ del ideal de justicia, concebida por 
una sociedad más civilizad11. Atribuíase va­
gamente á los dioses la protección de los jus-
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tos y el castigo de los culpables, pero la mis­
ma idea de justicia y la de injusticia carec!an 
de toda precisión. Tampoco estaban mejor 
definidas las sanciones. Las antiguas creen­
cias se referían, sobre todo, á recompensas 
y castigos terrestres, ya para el autor del 
acto, ya para sus descendientes; la antigua 
noción de solidaridad familiar se encuentra 
alli constantemente. La idea de una vida fu. 
tura pertenecia al dominio de las leyendas, 
con respecto á las cuales habla libertad de 
cre_el!cias; en_ 1_1na palabra, toda la antigua 
rehg1ón trad1monal no era una regla ni para 
el pensamiento ni para las costumbres, y la 
vida religiosa se reducia en ella á la pompa 
de las ceremonias, por lo demás, conmove­
doras y poéticas en muchos oesos. Fué la po­
breza misma de esta vida religiosa hecha 
poco á poco insuficiente para conciencias ya 
~~ afinadas, más hambrientas de justicia in­
d1v1dual, lo que determinó en el siglo VI el 
desarrollo de los misterios. Ali! se encontra­
ban afirmaciones categóricas sobre la vida 
futura, una regla de vida más firme, esperan­
zas más consoladoras y, sobre todo, una idea 
más clara del mérito y del demérito adquiri­
dos por la conducta personal de cada uno 
independientemente de los actos de sus an'. 
tepasados. En los misterios de Eleusis había 
algunos ¡¡é~menes de una_ doctrina y de una 
IJ!Oral rehg1osas. En el siglo v estaban ini­
mados ya muchos atenienses. Pero esta reli­
gión de los misterios era todavía muy super­
ficial. Algunos espectáculos, algunas fórmu-
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las medio mágicas, algunas observancias, so­
bre todo, externas. Y todo ello solamente en 
determinadas épocas del año, de un modo 
intermitente. 

No hablo siquiera de superstic~ones popu­
lares iniciaciones, palabras mágicas, orácu­
los d

1

e encuentro, que se despachaban ep. ~as 
encrucijadas; esas eran formas d~ _religión 
completamente inferiores que se dmg!an so­
bre todo á las gentes de la clase más baja, y 
que no acertaban á modificar ni en bien ni 
en mal aquellos esplritus totalmente despro­
vistos de cultura. 

Bajo ninguna de sus formas, ni siquiera las 
más altas, era, pues, la religión griega por sí 
misma y en su fondo capaz de dar á los fie­
les una educación verdaderamente fuerte. 
Los atenienses eran un pueblo devoto: en 
ninguna parte tenian los dioses más _fi~stas 
que en Atenas. Sin ser tan superstrn10sos 
como los romanos, concedían gran impor­
tancia á hacerse agradables á los diose_s. 
Creían en los presagios y en los oráculos; sm 
embargo no se ve que nunca su piedad les 

· haya dado más luces ó más fortale~a. Es por­
que su religión, repetiremos, era 1~ca paz de 
una eficacia de tal género. No podia dar l~­
gar en principio más que !\ acJo_s supersti­
ciosos· felizmente tenla un merito de otro 
géner¿, un inmenso mérito que redime mu­
chas insuficiencias: el de ofrecer al arte, !\ to­
das las artes, ocasiones y materia; y por e~o, 
por la libertad misma que dejaba á los artis­
tas, les permitió verter profusamente en los 

f 
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mol_des tradio\onales de las viejas leyendas 
la rwa sustancia.de sus pensamientos, forma­
dos por una cultura nobilísima y hechos sen­
sibles !\ todos por la belleza de una forma 
incomparable. 

§ 3.-Et ARTE. 

No poliría exagerarse el valor de la in­
fluencia del arte en la educación del atenien­
se. En efecto, el arte• en Atenas no es cosa de 
algunos cenáculos ó ·de una clase de .aficiona­
dos inteligentes; es realmente ·cosa de todos 
y esto no sólo bajo los aspectos de arquitec'. 
t~ra reli~osa !5 de pintura ó de escultura, 
smo también en sus más bellas é importan• 
tes formas literarias. Atenas, en este respec­
to, presenta un ejemplo único en el mundo. 
Nuestra Edad Media ha conocido una gran 
arquitectura religiosa qne fué para todo el 
pueblo manantial de emoción y de ensefianza, 
Y en esta arquitectura han encontrado sitio 
para ayudar al encanto las imágenes talla­
das en piedra y la 'pintura: de las vidrieras. 
Pero en la misma época la literatura ocupa­
ba un puesto muy inferior. En Atenas todo 
marc_ha de acuerd?· Al mismo tiempo que se 
termman lo_s ~ropdeos y el Pai"tenón, las es­
tatuas de F1d1as y las pinturas de Po!ignoto 
aplauden treinta mil espectadores á los poe: 
tas trágicos en el teatro de Dionisos, delei­
tándose con las comedias de Aristófanes,. 
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mientras se recita Homero á la multitud! 
los coros ciclioos cantan y danzan, y los pri­
meros oradores artistas desarrollan sus ra­
zonamientos y su maravilloso lenguaje. A!go 
mlis tarde, en el siglo 1v, esta gran flor.ación 
de arte público es ciertamente menos mten­
sa y los artistas, en la plástica como en la li­
te~atura se dirigen más frecuentemente á 
una clie~tela particular, á aficionados ó á las 
personas cultas propiamente dichas; pero 
esto no significa toda~!a má~ que u~a tenden­
cia parcial. Atenas sigue s10ndo s10mpre la 
ciudad de los monumentos incomparables, de 
las fiestas dramáticas y musicales, de la elo­
cuencia sin igual. Dejemos á un lado la ~lo­
ouencia que volveremos á hallar en segmda, 
cuando' nos ocupemos de la educación poll­
tioa del pueblo. Para no hablar aquí más que 
de las artes plásticas y de la poesía, ¿qué g~­
nero de enseñanzas recibia de ellas la multi­
tud? Era seguramente la más. ~~lla _lección 
de idealismo razonable, de c1v1bzac1ón no­
blemente humana que nunca se dió en el 
conjunto de una nación. 

Cuando un ateniense contemplaba la Ate­
na Promachos ó la Partenos ó la Lemniana, 
concebía á la gran protectora de la ciudad 
como una fuerza de inteligencia y de dulzu­
ra que era la más alta personificación ~e la 
eterna razón y de la eterna belleza. Tal ima­
gen sobrepasaba infinitamente, completándo­
las del modo más admirable, las medi~cres 
lecciones de la religión propiamente dicha. 
Entonces era, y no en las antiguas leyendas 
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infantiles, cuando veía la grandeza de sus 
dioses; y estos dioses no significaban otra 
cosa más que la perfección misma de la hu­
manidad. La belleza de sus formas visibles 
era la traducción de una belleza moral, hecha 
de las cualidades más exquisitas que puede 
concebir el espíritu humano. Una firme razón 
apoyada sobre una fuerza armoniosa y ro­
deada de bondad serena. Los frisos del Par­
tenón le decían la nobleza del orden, de la 
disciplina armoniosa que asocia todas las vo­
luntades en una obra común; los frontones 
cantaban la grandeza de los dioses y la inte­
ligencia de Atenas, floreciendo en la frente 
de Zeus. El mismo edificio, maravillosa flor 
de fuerza y de gracia, le predicaba la belle­
za de un poder que se domina á si mismo. 
Todo un pueblo de dioses y de héroes, re­
partido en torno de los templos y por las 
plazas públicas, sugería ideas análogas. Aris­
tóteles, que no es un entusiasta, ha dicho en 
alguna parte que si existiese una raza de 
hombres semejantes á las imágenes que los 
escultores han modelado de los dioses, los 
hombres todos reconocerían inmediatamen­
te en ellos á sus señores y se dispondrían á 
obedecerlos (1). La contemplación de todas 
estas imágenes, multiplicadas profusamente, 
era para el ateniense como una incesante 
exhortación á cultivar en si y respetar en los 
demás la perfección de la grandeza humana. 

(1) Política, r.61 p. 12;;4, B. 33. 
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Esas misnms lecciones y otras muchas re­
cib!a de la tragedia. Nada más sorprendente 
que la extraordinaria belleza del lenguaje de 
aquella tragedia, .que se dirigía á todo el 
pueblo. Este lenguaje posee una sutileza de 
análisis y una brillante fuerza de síntesis re­
tadoras de toda comparación. En particular, 
el estilo de los. coros abunda en palabras ma­
ravillosas que suscitan á la vez una multitud 
de imágenes y sentimientos. ¡,Quiere esto de­
cir que todos los atenienses pudiesen desen­
trafiar de él en una audición la plenitud rica 
de su sentidoV Indudablemente no: sentían 
más que comprendían. Entreveían, como en 
un relámpago, la emoción profunda de un 
Esquilo, el pensamiento sutil y fuerte de un 
Sófocles; pero bastaba con que hubiesen re­
cibido la impresión inmediata para que su 
espíritu ganase en aquella prueba en agili­
dad y penetración y para que se despertase 
un noble ideal en las profundidades oscuras 
de su conciencia, y los héroes de la tragedia 
les hacían conocer la vida humana. Agitaban 
en Esquilo los grandes problemas del desti­
no de que eran victimas. Proclamaban en Só­
focles el poder de la voluntad orientada á un 
fin generoso. Expresaban en Eurípides todos 
los sufrimientos de la pasión, todas las deli­
cadezas exquisitas de las almas débiles y do­
lorosas. 

Pero no era eso todo: no olvidaban los 
poetas que el privilegio de hablar á la mul­
titud les imponía el deber de hacerla oir con­
sejos prudentes. Menudean en la tragedia 
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las al_usiones á las cosas públicas, ya en for­
ma _directa, ya bajo una alegoría. Teseo per­
somficaba en la tragedia la bienhechora tra­
gedia de Atenas. Encuéntranse en multitud 
de pasajes, junto al elogio de la libertad·, ad­
vertenmas en favor de la moderación el con­
s~jo de despreciar á los demagogo;, el elo­
g10 de los hombres de Estado bnenos y jus­
tos. En _tod~s partes se expresa el respeto á 
la conc1enma, el amor á la justicia el sacrifi­
cio á la cosa pública, la belleza deÍ patriotis­
mo. La tragedia es una predicación, además 
de una obra de arte. 

La comedia del siglo v, con su fantasía 
exuberante y bufonesca, aborda todas las 
cuestiones políticas del momento. Las zanja 
con una alegría ruda y muchas veces con 
flagrante injustioia. Satírica por excelencia 
deliciosamente caricaturesca, ataca á los hom~ 
bre~ tanto_ como á las ideas, y por esa razón 
no tiene siempre el valor de un buen ejem­
plo. Pero sin duda hace reflexionar tanto 
º?mo divierte, y el ateniense que acababa de 
01r los Acarnios ó la Paz, llevaba del teatro 
mucho que meditar. En el siglo IV la política 
des~pare_ce poco á poco de la comedia; pero 
la discu~1ón de las ideas primero, y más q¡r­
de la pmtura de las costumbres privadas 
ocupan en.ella el primer lugar, y la graci~ 
del lengua¡e constituye una maravillosa es­
cuela de aticismo. 

Si se afiade á todo esto los recitados de 
HOI~ero, vivos siempre, y las ejecuciones 
musicales, cada vez más numerosas y magnl-
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ficas nos imaginaremos, sin ti-abajo, qué fies­
tas de arte nunca interrumpidas ofrecfa la 
vida diaria en Atenas del siglo v al IV Y la 
perpetua educación que de ellas ?btenia. 
Educación más artística que moral sm duda, 
más propia á despertar la imaginación y la 
finura del gusto que á templar la voluntad Y 
á fortalecer el carácter. Esto es indiscutible. 
El arte por sí solo no puede gobernar toda 
la vida. Necesariamente permanece º?nfina­
do en los dominios de la contemplación. Es 
una fuerza más especulativa que prá.ctic~, 
Pero es justo decir que dentro de esos domi­
nios, por lo menos los únicos que le pertene­
cen ha representado excelentemente su pa­
pel' en Atenas, contribuyendo, más que en 
cualquier otra parte, á hacer del pueblo, que 
de él se nutría en espíritu, una raza supe­
riormente humana y civilizada. 

§ 4.-LA CIENCIA. 

Habría sido excelente, sin duda, que junto 
á esté arte admirable contribuyese á la edu­
cación del ateniense una ciencia sólida_ que 
le ensefiase probidad intelec_tual, le ª~?10na­
se á la verdad inalterable, a la sum1s1ón al 
hecho demostrado y al enérgico y ~aciente 
trabajo de inv~stigación_. Y 3: he~os visto que 
la ciencia namente hab1a e¡er01do poca ac­
ción en el pueblo tomado en conjunto, con­
finándose en algunos oirculos pequefios. Hay 
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que afiadir que eso no fué un mal. La cien­
cia de este tiempo se presenta bajo una for­
~a esenci~lmente dialéctica y lógica; con­
tiene en s1 una gran dosis de arbitrariedad· 
la cultura oratoria mézclase con ella sid 
cesar y eu perjuicio suyo. Esta cultura te­
nía su_s peligros para la multitud, más capaz 
de asim1larse en tales materias lo malo ó 
mediocre que lo bueno y demasiado dis­
puesta á dejarse caer en un diletantismo es­
céptioo. 
. L?s efe?tos morales que produjo este mo­

v1m1ento mtelectual 0!1 la clase rica é ins­
truida muestran lo real de aquel peligro. Se 
ve claramente lo que un Alcibiades ó un Cri­
tias ganaron en recursos dialécticos oyendo 
á los sofistas y á los filósofos. Pero todavía 
se ve mejor cuánto escepticismo moral é in­
dependencia de conciencia adquirieron res­
pecto de los principios de conducta sobre 
que reposa la vida social. 
. Jenofonte distingue alguna vez entre los 

d1scíp1:los de Sócrat~_s aquellos que iban á 
él atraidos por el e¡emplo de su vida tan 
p~ra ó los que buscaban sobre todo en sus 
d_1scursos. el modelo de una dialéctica sufi­
mente á disolver todos los principios y todos 
los escrúpulos. Al decir del mismo Jeno­
fonte, que no es sospechoso de parcialidad 
en favor de la democracia, los ricos de Ate­
nas, los caballeros y los oplitas, todos hom­
bres más ó menos instruídos y cultos eran 
también 'los atenienses más indisciplin~dos y 
se vanagloriaban de despreciar la obediencia 

11 
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de las leyes (1). Á decir verdad, todav1a no 
se habla encontrado la ciencia verdadera­
mente dicha. No hay por qué lamentar que, 
en el estado imperfecto ~n que s~ hallaba, 
las circunstancias la tuviesen ale¡ada de la 
muchedumbre, que no pod1a _obtener de ella 
un principio de fuerza y de virtud. El agn?s• 
ticismo de un Protágoras ó de un Gorgias 
podría muy bien ~a_r com? resultado en la 
práctica un escepticismo disolvente. 

La religión filosófica d_e Sócrat_es se ba~aba 
en una dialéctica demasrndo sutil para mte­
Jigencias mal preparadas; era la parte des­
tructora del socratismo lo q~e llama?ª la 
atención de la mayoría, y eso ¡untaba a Só­
crates con los sofistas en el terreno del es­
cepticismo. • . . . 

En lo que se refiere á las d1s01plmas posi­
tivas de los geómetras, médicos y físieos, es 
claro que eran demasiado especiales para 
tener influencia en la mayor!a Y ha_sta para 
ser entendidas. El Estrepsia,da, de Ar1st6fanes 
sólo ve en las ciencias ¡mevas el arte de no 
pagar lo que debe; el estudi? de los fenóme­
nos celestes le parece seme¡ant~ á las prác­
ticas de las hechiceras de Tesalia. 

Seguramente así entendía el v:ulgo las 
cosas y aún no había llegad.o el tie_mpo de 
que la ciencia naciente pudiera. salir, d~ la 
escuela sin peligro para el espir1tu publico. 

(1) Memo,· ., III, 5, 19. 

• 

• 
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§ 5.-LA TIDA. 

Pero la vida, propiamente dicha, es en 
todos los países y en todos los tiempos 
una gran escuela. Ya distinguían los anti­
guos ciar.amente la diferencia de los caracte­
res i?telectuales y morales que producían en 
las ciudades su manera de vivir según que 
pidiesen habitualmente sus redursos á la 
agricullura ó al comercio mar!timo y á la 
industria. · 

Había~ observado .. e~tre los agricultores 
un espíritu más ~rad101onal y más sólido, y 
entre l?s come_rmall:tes ~ los marinos, por el 
co?trar10, una 1magmac1ón más viva y más 
ágd: No sería prudente generalizar esta obser­
vación hasta transformarla en una ley rigo­
ros~. Son demasiado complejos los hechos 
B?c1ales para atenerse á leyes tan sencillas. 
Sm embargo, ésta encierra una parte notable 
de verdad. Atenas era una ciudad esencial­
mente marítima y comercial, y la influencia 
de este modo de vivir se ejercitaba en el sen-

• tido ~ismo de los instintos innatos de la po­
~lac1ó_n en vez de corr!)girlos y regularlos. La 
situación geográfica de Atenas había favore­
oido siempre tales tendencias al viaje y la 
a_ventura. El papel representado por la ma­
rina durante las guerras médicas y más tar­
de el establecimiento de la confederación de 
Delos y la pol!tioa imperialista, que fué su 

• 
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consecuencia, habían trabajado en el mismo 
sentido. 

Pero hasta la guerra del Peloponeso se ~a­
bía mantenido entre la vida rural y la v1d_a 
mar!tima una especie de equilibrio. Tucíd1-
des nos habla de la viva afición de los ate­
nienses á sus campos y de su costu~bre de 
vivir lo menos posible en la pobla01ón. La 
guerra del Peloponeso rompió estas costum­
bres. Durante las invasiones espartana~, los 
campesinos se vieron obligados á refugiarse 
en Atenas; muchos de ellos se quedaron allí. 
La vida urbana era seductora con sus cons­
tantes fiestas religiosas, sus asambleas políti­
cas y sus trabajos menos ~uros que. los del 
campo; afluían á la poblamón y al _P1reo mu­
chos extr¡mjeros. El suelo del At~ca, de1!1a• 
siado árido no bastaba á produmr el trigo 
necesario p'ara una población relatival!lente 
considerable. Era, por lo tanto, necesario ex• 
portar para poder comprar trigo. Sobre todo 
en el siglo rv las impo:ta?iones del trigo 
constituyen una do las prmmpales preocupa­

' ciones de los hombres de Estado; lo traen 
especialmeut11 de los reinos semibárb~ros 
que bordean el Puent_e Euxino y el_ libre 
paso del Bósforo, constituye una cuestión de 
vida ó muerte para Atenas. iCon qué pagar 
estas compras? En primer término, con ~]~u­
nos productos naturales del subsuelo atwo: 
el mármol de las montafias y la plata del 
Laurium; después con objeto~ fabricados y 
especialmente armas, joyas, piezas de cerá• 
¡nica y objetos de arte. Jenofonte, en el tra-

l 
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tado de las Rentas, insiste particularmente 
en las canteras de mármol y en las minas de 
pla_ta! que desea ver explotadas con mayor 
acti v1dad y método. 
, E~ conocida de todos la importancia de las 

fab:ICa~ d~ armas en Atenas y la extraordi­
naria d1fus1ón de la cerámica ateniense por 
todo el !fiUndo ~ntiguo: De este modo y poco 
á poco iban la mdustria y el comercio susti­
tuyendo á la agricultura. La marina indis­
p_ensable para ~que~ movimiento de i~porta­
món Y exportamón, iba proporcionalmente en 
aumento. La pesca, el cabotaje, los viajes lar­
gos seguían el mismo progreso. Se fundaron 
grandes Bancos y se enriquecía una nueva 
clase de hombres, entre los cuales no era raro 
encontrar á los antiguos metecos y libertos. 
En _una palabra, Atenas iba convirtiéndose 
r~p1dament~ en una capital industrial, comer­
mal y ~rtistwa, y esta transformación exage­
ra~a aun m_ás las tendencias naturales del es­
piritu atemense á una movilidad un tanto 
avent~era. Estos marinos, estos hombres de 
nego_mos, estos artistas en relación con todas 
las 01;1dades del !11,Undo griego y una parte 
del barbaro adquman as! :q¡ayor conocimien­
to de los hombres y de las cosas y una uran 
elevación de miras. Conservaban buenas"'cos- . 
tumbr~s de actividad. Aprendían á calcular 
los peligros y á afro~tarlos. Sentían que au­
mentaba en ellos mismos el instinto de la 
g:andeza de Atenas. Estas eran las ventajas. 
Su!- embarg~, la medalla tenía un reverso. El 
omdado del mterés personal, la afición al di-


